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Personajes


Ricardo Alonso: Informático a cargo de la instalación de redes.


Iustine Czer: Hija de un miembro de la alta sociedad en pleno viaje. Protagonista de esta novela.


Nicole Devereaux: Antigua recepcionista.


Ian Hancock: Multimillonario dueño de una cadena hotelera y del barco donde se desarrolla la historia.


Ragnar Jacobson: Traductor e intérprete.


Hiroshi Kondo: Trabajador y representante de la gigante tecnológica ITCUC. Socio de Ian.


Lucas McAllister: Amigo de la infancia de Ian y Darius.


Stella McAllister: Hermana pequeña del anterior.


Darius Smith: Amigo de la infancia de Ian y Lucas. Cocinero en el crucero.









Prólogo


Para poner esta historia en situación es necesario remontarse seis años atrás, y el lugar propicio sería la sede central de la gigante tecnológica ITCUC —siglas de Industry, Technology and Compu‐ ting United Company—. Numerosos empleados uniformados se des‐ plazaban de un lugar a otro por el recinto, compartiendo información técnica avanzada sobre proyectos llevados a cabo en el más alto se‐ creto empresarial.


Sin embargo, había allí un hombre que no encajaba con el res‐ to, y se notaba a simple vista: Se trataba de un hombre en traje marrón de muy alto copete, que gustaba de presumir de su riqueza aunque lo hacía involuntariamente. Se trataba del multimillonario Ian Hancock.


Ian Hancock era un hombre alto, de pelo marrón oscuro muy corto y tez morena. Tenía algo de tripa pero no se podía decir que es‐ tuviera gordo, sólo algo fofo por la falta de ejercicio físico. Al fin y al cabo, se pasaba la mayor parte de su tiempo inmiscuido en algún ne‐ gocio con el que aumentar aún más si cabe su riqueza, la cual había ganado tras más de una veintena en el negocio de la hostelería. Los hoteles del Hancock Hotels and Resorts —o como el propio Ian abreviaba como marca: HHR— habían ganado fama alrededor del mundo por su excelente localización céntrica en las mayores ciuda‐ des del mundo y su excelente servicio, que dejaba satisfechos a to‐ dos los clientes que se pudieran permitir alojarse en ellos.


En estos momentos se encontraba de frente con uno de los me‐ jores trabajadores del ITCUC, a quien exponía su novedoso negocio tras haber convencido al mismísimo CEO de la tecnológica.


—¿Qué opina? Se trata de un auténtico negocio que puede hacer a nuestras empresas ganar una considerable suma. ¿Es viable? —pre‐ guntaba Ian con una sonrisa de oreja a oreja que recordaba a un gato tras tomarse su tazón de leche.


—Viable… Si, con el debido equipo de trabajo esto podría ver la luz.


—No se le ve muy convencido señor Kondo.


La realidad es que Hiroshi Kondo estaba convencido de la via‐ bilidad del proyecto, lo que le preocupaba era la fuente. Miró con escepticismo al señor Hancock, sobre el que había recibido órdenes de parte de su jefe de aceptar tan lucrativo encargo siempre y cuan‐ do no escondiera un truco.


Hiroshi Kondo hombre de rasgos asiáticos, altura considerable; aunque no se notara al lado de Ian; y muy delgado. Tenía el pelo re‐ vuelto pero no de forma aleatoria, dando la impresión de que medía hasta su forma de peinarse. Este comportamiento le había hecho ga‐ narse el puesto de segundo en la tecnológica y la confianza de su su‐ perior para saber llevar situaciones comprometidas.


Volvió a echar un vistazo al proyecto que le había presentado el hotelero.


Se trataba ni más ni menos que de un barco, pero no un barco cualquiera, un crucero de lujo que permitiera el acceso a todas las comodidades de los hoteles HHR en alta mar, permitiendo a sus tri‐ pulantes viajar sin renunciar a los lujos. Hasta aquí no había nada de particular, la sorpresa venía al comprobar que el barco sería autóno‐ mo: no necesitaría de tripulación que lo pilotara ni lo mantuviera.


Hiroshi no tenía previo conocimiento de que el señor Han‐ cock tuviera conocimientos náuticos, y sin embargo allí estaban los planos. Los había revisado una y otra vez y los veía perfectamente viables. Aun así decidió tirar un poco de la lengua al multimillona‐ rio.


—No sabía que le interesa la navegación, señor Hancock.


—Bueno, es algo reciente.


—¿Cómo de reciente?


—Desde que he comprendido lo lucrativo que es.


Ian Hancock era conocido por su buen ojo para los negocios, y por ser despiadado. Se le consideraba capaz de cualquier cosa para sacar un negocio a flote.


—Iré al grano, señor Hancock. —Ian le respondió con un gesto afirmativo—. Me gustaría saber cómo ha obtenido estos planos.


—Vaya, ¿no cree que haya sido capaz de crearlos por mi cuen‐ ta? Me ofende…


Hiroshi estaba nervioso, pero sólo en su interior. Cualquiera que le hubiera mirado a la cara no hubiera podido decirlo. Temía que Ian se marchara con el negocio a otra empresa y fallarle a su supe‐ rior. Rápidamente salió del paso:


—Está bien. Disculpe mi impertinencia. Tenía que asegurarme de que los planos estaban… —hizo una pausa buscando la frase con la que continuar— en orden.


—¿Le preocupan que sean robados, señor Kondo?


—¡Naturalmente que no! Usted no sería capaz de eso.


Ian soltó una carcajada e Hiroshi se calmó, aunque exterior‐ mente seguía tan impasible como antes.


—No se preocupe señor Kondo. No, yo no he hecho los planos pero le puedo asegurar que son de mi propiedad.


—En ese caso —Hiroshi le extendió la mano—, gracias por confiar en esta compañía. Puede llamarme Hiro, si lo desea.


—Así lo haré, muchacho —le contestó a pesar de que Hiroshi andaba ya por los treinta largos.


—Mi equipo y yo nos pondremos de inmediato a trabajar. De‐ beríamos poder tener algo en unos años. Un proyecto de tal enverga‐ dura llevará su tiempo.


—Cuento con ello…


Y dejó esa frase en el aire.









Capítulo 1


Los años pasaron y el proyecto se desarrolló según lo previsto. Un primer navío fue creado, de un tamaño reducido y con el propó‐ sito de servir como transporte privado para reuniones y celebracio‐ nes, pero dotado de un gran número de servicios y entretenimientos: restaurante, gimnasio, piscina, sala de juegos, discoteca… Todo lo necesario para pasar los tres días que duraba el recorrido con itinera‐ rio desde Barcelona, España; hasta Génova, Italia.


Ian Hancock la bautizó con el nombre de “Stella Hancock`s Cruise Resorts”, aunque internamente la conocieron como “Stella I”. Según el magnate, quiso llamarla Stella en honor a una amiga muy importante para él. El número I romano era sencillamente por tratarse del primer crucero desarrollado, y es que Ian esperaba poder mostrar al mundo el Stella I en cuestión de un año y, si demostraba reportar los suficientes beneficios, crear toda una línea de cruceros de lujo de mayor envergadura.


Pero en el estado actual del proyecto, se decidió llevar a cabo una prueba preliminar a petición de su socio Hiroshi. Para convencer a Ian le explicó que el propósito era comprobar los posibles benefi‐ cios de un viaje, aunque la verdad es que, como miembro de una empresa tecnológica, querían asegurarse del funcionamiento para evitar un desastre que pusiera en entre dicho la eficacia de la empre‐ sa.


El equipo del ITCUC organizó, junto a Ian Hancock, una selec‐ ción donde se escogería a un reducido grupo de cuatro personas —nú‐ mero elegido para asegurarse de que se seleccionaba una población de muestra variada pero sin llamar demasiado la atención, en caso de que el proyecto fuera un fracaso—. Muchas fueron las solicitudes. Ian Hancock se encargó de escoger personalmente a dos de ellas, mientras que Hiroshi hizo lo propio con las otras dos.


Dos meses más tarde de comunicar los resultados, un autobús se desplazaba por la carretera transportando a cuatro personas muy va‐ riopintas, dirigiéndose al muelle donde se embarcarían en el Stella I.


El viaje se había realizado en silencio hasta el momento, cada uno de los individuos se había sentado en zonas separadas del au‐ tobús, lo cual no había resultado extraño a ninguno de ellos ya que no se conocían previamente.


Un hombre joven, sentado en la parte delantera del autobús tras el conductor se dispuso a romper el hielo. Se levantó de su asiento dejando ver una coleta de pelo castaño y un par de gafas finas que no ocultaban una mirada decidida, pero inocente; sumado a sus fac‐ ciones redondeadas le daba un aspecto más juvenil de lo que real‐ mente era.


Se dirigió con paso decidido hacia una muchacha sentada va‐ rias filas detrás de él.


—¿Emocionada por el viaje? —preguntó mientras se sentaba en el asiento vecino al de la chica.


La chica en cuestión estaba hecha un manojo de nervios en su asiento y jugueteaba con una diadema envuelta en tela azul oscuro entre sus manos. Daba la sensación de ser más menuda de lo que era de por sí, debido a la postura encorvada que tenía en su asiento, con la cabeza agachada mirando al suelo. Al hablarle el joven se incorporó en su asiento y dejo ver algo más de ella que su pelo negro cortado a la garçon. El joven se sorprendió mucho de lo pálida que tenía la piel y lo fría y cálida que era su mirada al mismo tiempo, lo que le daba un aire muy maduro. Por su imaginativa cabeza pasó la descripción de blancanieves: “Piel blanca como la nieve, cabello negro como el éba‐ no”. Pero no tenía nada de dulce, por lo que su descripción final de la chica fue de “blancanieves vengadora”.


—Bueno… —comenzó, con un hilo de voz muy suave—. Hace mucho que no viajo en autobús.


—Pues de aquí vamos a un barco, que no sé si es peor —le res‐ pondió, intentando sacarle una sonrisa.


Al ver que no funcionó, decidió ofrecerle algo de biodramina.


—Tranquilo. No estoy mareada —acompañó las palabras de un gesto para rechazar el medicamento—. Son sólo… nervios. Gracias igualmente.


Llegado este punto, el joven decidió que era hora de las tan es‐ peradas introducciones.


—No me he presentado. Me llamo Ricardo Alonso, encantado —le tendió la mano y la chica le devolvió el saludo—. Y no tienes que preocuparte, seguro que el conductor es un profesional —le dijo, intuyendo que el motivo de dichos nervios se acercaba más bien a la amaxofobia.


—Gracias. Yo me llamo Iustine Czer. —A pesar de que su ape‐ llido se escribiera con z, lo pronunció como si fuera una ch.


—Vaya, ¿como Cher, la cantante?


—Bueno, se escribe con z en el lugar de la h.


Un hombre más entrado en años, con el pelo corto a medio ca‐ mino entre rubio y cano que le hacía parecer más mayor de lo que realmente era, contestaba desde la otra mitad del autobús:


—Qué interesante…


—¿Disculpe?


—Mil perdones. No debería haberme metido en una conversa‐ ción ajena, pero tiene un apellido muy curioso, jovencita.


—¿Ah, sí? —dijo ésta, recuperando el tono de voz. El nervio‐ sismo la abandonaba conforme avanzaba la conversación


—Ya lo creo. En el eslavo antiguo se utilizaba la palabra cherny para referirse al color negro. Y, sin embargo, su apellido uti‐ liza la grafía de Europa central, zonas de Chequia… —se interrum‐ pió, viendo que sus interlocutores andaban algo perdidos con el exceso de información, aunque en verdad un poco cortados al oír ha‐ blar de forma tan culta a aquel caballero—. Disculpadme de nuevo, los idiomas son mi pasión y mi profesión, soy traductor e intérprete, aunque nunca he tenido que hablar en eslavo naturalmente —y soltó una risotada.


Iustine y Ricardo se fijaron más detenidamente en aquel hom‐ bre tan cortés. Tenía unas facciones muy cuadradas, lo que debería haber dado la impresión de ser un tipo duro. Sin embargo, su expre‐ sión y su forma de hablar le daban un aspecto de hombre culto y re‐ lajado a sus interlocutores.


Ricardo volvió a dar rienda suelta a su imaginación y pensó en un dios nórdico relegado al papel de bibliotecario. Se dio cuenta de lo acertado de su descripción cuando oyó el nombre de aquel hombre:


—Me llamo Ragnar, Ragnar Jacobson. Llamadme sólo Ragnar. Por cierto, ha sido muy descortés por mi parte no haberme presenta‐ do antes.


La pareja de viajeros contestaron quitándole importancia y pro‐ cedieron a decir sus nombres.


—Alonso… —comenzó a pensar Ragnar—. Alonso es un ape‐ llido que se remonta a la era de los godos. Una variante de Alfonso que…


Ragnar siguió con sus elucubraciones mientras los otros dos atendían. Iustine atendía más por ser cortés que porque le interesara el tema de conversación. Ricardo, por su parte, comenzó prestando atención genuina, pero empezó a perder interés conforme se alarga‐ ba la conversación. Finalmente puso su atención en la cuarta pasaje‐ ra del autobús.


Sentada en la parte frontal se hallaba una mujer que, a pesar de pa‐ sar de largo los treinta, aparentaba ser más mayor; con el pelo castaño claro que se veía bastante largo porque caía por detrás del espaldar de su asiento como chorros de miel. Tenía una expresión seria y daba la im‐ presión de algo amargada, pero ninguno se había percatado porque esta‐ ba de espaldas al grupo. No había articulado una palabra en todo el rato. Se había pasado el viaje escuchando música con un par de auriculares en los oídos, motivo por el que Ricardo pensó que no había oído nada de la conversación que había tenido lugar tras ella.


—¿Podríamos preguntarle también a ella?


—¿Preguntarle el qué? —dijo Iustine


—¡Qué más da! Es por que entre también en la conversación. O a lo mejor se ha dormido.


—¡Señorita! —gritó el señor Jacobson, sobresaltando a los otros tres pasajeros— ¿Quiere unirse a nuestra conversación?


No hubo respuesta.


—Pues yo creo que se ha dormido—sentenció Ricardo.


—Eso parece. Una lástima.


Pero antes de que Ragnar continuara su historia Iustine habló:


—Para nada. Nos está haciendo el vacío.


—¿Por qué lo crees? —preguntó Ricardo.


—La he visto reaccionar en su asiento al grito de Ragnar. Si es‐ tuviera escuchando música no lo habría oído. Apuesto a que esos au‐ riculares ni siquiera están conectados.


—¿Cómo lo sabes?


—Porque al subir tenían una luz encendida. Hace rato que no, así que hace rato que no están transmitiendo ningún sonido.


Se hizo el silencio en el autobús, que sólo se rompió al ver que la mujer se giraba en su asiento y contestaba:


—Si tanto os interesa, mi nombre es Nicole Devereaux. Y no tengo ganas de que me den una disertación sobre mi apellido, la ver‐ dad —Tras decir esto volvió a girarse en su asiento.


—¡Qué maleducada! —dijo Ragnar.


Tampoco se le dio mucha importancia a esto, porque unos se‐ gundos más tarde Ragnar volvía a la carga, amenizando —o quizá no— con sus historias el resto del viaje.


* * *


El autobús comenzó a frenar conforme llegaba a su destino. Al llegar al puerto donde se encontraba el tan esperado crucero, frenó, abrió sus puertas y el conductor les indicó a los pasajeros el fin de su viaje por tierra.


Nicole fue la primera en bajarse del autobús. Era la que estaba más cerca de la puerta del conductor.


Ragnar cedió muy caballerosamente el paso a Iustine y Ricar‐ do. Iustine salió primero y exclamó al pisar suelo firme:


—¡Por fin en tierra!


Respiró con alivio el dejar de moverse sobre cuatro ruedas.


—No por mucho tiempo —le contestó Ricardo con una burla, mientras se bajaba tras ella.


Ragnar cerró la marcha y, al bajar éste el autobús cerró sus puer‐ tas y emprendió la marcha revelando al otro lado dos figuras masculi‐ nas de gran envergadura. El grupo enseguida reconoció a uno de ellos como el organizador del viaje y dueño del barco, Ian Hancock. Su compañero, Hiroshi Kondo, aún les era desconocido.


—¡Ah! ¡Bienvenidos! —Se acercó Ian al grupo mientras pro‐ nunciaba su efusivo recibimiento y abrazaba uno por uno a los viaje‐ ros.


—¡Ian! Viejo zorro —respondió Ragnar, emulando la efusivi‐ dad del saludo de su anfitrión.


—¿Se conocen? —preguntó Ricardo.


—Ya lo creo. En el viaje les dije que trabajo de intérprete, ¿ver‐ dad? —Agarró de un hombro a Ian y le sacudió amigablemente—. ¡Pues este es mi jefe!


El magnate se limitó a sonreír suavemente, para acto seguido desviar la atención a su socio.


—Este es Hiroshi Kondo —El aludido se limitó a hacer un leve gesto con la cabeza—, miembro del ITCUC y principal encargado de hacer realidad este sueño.


Ian acompañó sus palabras de un gesto con los brazos, señalan‐ do el imponente navío que se situaba tras él. El resto del grupo lo había visto al bajarse del autobús, pero no se habían parado a admi‐ rarlo en todo su esplendor hasta ese momento.


Ante ellos se presentaba un crucero de dimensiones algo reduci‐ das pero completamente imponente. Desde fuera podían distinguirse al menos tres pisos de camarotes, una piscina en popa y un comedor con paredes de cristal que permitía ver el horizonte en tres direccio‐ nes distintas en la parte delantera. Al lado que daba al puerto se leía el nombre de Stella I.


—Maravilloso, ¿No creen? —dijo Ian, esperando ver la reac‐ ción del grupo. Aunque la respuesta que recibió no fue la que él es‐ peraba.


—De momento, es sólo un barco bonito —dijo Ricardo.


—¡Ah! Un público difícil… Bueno, ya sabéis que es lo que hace tan especial este crucero.


—Si —volvió a responder Ricardo.


—¡Autosuficiencia! —El magnate remarcó esta palabra como si se tratara de algún tipo de eslogan, que muy probablemente fuera a serlo en el marketing del barco—. Como ya saben, este barco se pilota sólo y no necesita de tripulación.


—¿Y no va a venir nadie más a bordo? —Esta vez preguntó Nicole—. ¿Ni un capitán? ¿O un timonel? ¿O algún encargado de máquinas?


—Ningún miembro en la tripulación.


—¿Ni siquiera alguien encargado de la limpieza?


—Bueno… —Ian pareció dudar en su respuesta—. Sí que hay alguien más. Un cocinero. Alguien tiene que encargarse de preparar la comida. Pero no se preocupen, es un viejo amigo mío y confío en él para ofreceros una experiencia inolvidable.


—Le aseguro, señorita —por primera vez intervenía Hiroshi—, que el barco es seguro. Todo ha sido comprobado numerosas veces o no nos atreveríamos a hacer este viaje de prueba. Además, hay lan‐ chas salvavidas y conexión directa con los guardacostas. Esto no va a acabar como el Titanic.


—No es eso lo que me preocupa. ¿Qué va a ocurrir con todos los puestos de trabajo que van a desaparecer por culpa de este “ju‐ guetito”?


Hiroshi no esperaba esa observación. Se colocó el cuello del traje que llevaba y tragó saliva esperando dar con una respuesta, pero se le adelantó su compañero:


—Es el progreso, querida. La automatización. Si un trabajo puede hacerlo una máquina, ¿por qué dejar que lo haga una persona?


Nicole definitivamente no quedó satisfecha con esta respuesta. Se limitó a mirar a Ian con furia. El resto del grupo, incluido Hiros‐ hi, quedaron en silencio, incómodos ante la conversación que acaba‐ ba de tener lugar.


—En fin —dijo de repente Ian, como si nada hubiera ocurrido —. ¿Desean embarcar?


Y antes de recibir una respuesta, lideró la marcha hacia la pasa‐ rela, seguido del cohibido grupo.
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